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«El gran salto»

En 1984 el IRA hizo estallar 
una bomba en el hotel de 
Brighton donde se había reu-
nido el Partido Conservador. 
Murieron cinco personas, pe-
ro su gran objetivo, Marga-
ret Thatcher, salió ilesa. Jo-
nathan Lee contaba entonces 
tres años y este suceso le sirve 
ahora para armar una novela, 
El gran salto, cuyo argumen-
to avanza inexorable como la 
cuenta atrás del temporizador 
utilizado por los terroristas: 
una vez colocado el artefac-
to, solo queda esperar el fatal 
desenlace. Lee se vale de tres 
personajes para construir una 
atmosférica y reflexiva histo-
ria: Roy Walsh, el seudónimo 
del experto en explosivos re-
clutado por el IRA en 1978; 
Moose, un exdeportista, sub-
director del hotel donde se 
alojarán los políticos; y su hija 
Freya, que al acabar sus estu-
dios secundarios trabaja en el 
establecimiento como recep-
cionista, a la espera de un fu-
turo confuso e incierto. A pe-
sar de un cierto aire de thriller 
político, El gran salto se cen-
tra más en explorar las mo-
tivaciones e intimidades de 
sus tres actores, especialmen-
te Moose, vieja gloria del sal-
to de trampolín (el título ori-
ginal es High Dive). Lee sitúa 
al lector sin problemas y sin 
alarde de detalles de época: 
prefiere concentrar su capa-
cidad de observación en sus 
personajes, complejos, logra-
dos, reales.
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«El gran salto»

El guionista y escritor Pablo Tébar 

ha ganado el Premio Minotauro 

2017 por su novela Nieve en Mar-

te, una obra que ha merecido el 

voto unánime del jurado de la de-

cimocuarta edición de ese certa-

men. Nieve en Marte es «ciencia 

ficción en estado puro, pero tam-

bién es intriga, acción sin tregua y 

una galería de personajes que se-

guirán con el lector una vez termi-

nado el libro», según subrayó ayer 

Ediciones Minotauro. EFE

CIENCIA FICCIÓN
Pablo Tébar gana el 
premio Minotauro con la 
novela «Nieve en Marte»

Barcelona, Bilbao, Madrid y Se-

villa son los escenarios principa-

les en los que transcurre Origen, 

la nueva novela del escritor esta-

dounidense, que llegará a las li-

brerías el próximo 5 de octubre, 

en un lanzamiento internacional. 

El lector acompañará en sus aven-

turas a Robert Langdon en esce-

narios como la Sagrada Familia, el 

Museo Guggenheim en Bilbao, el 

Palacio Real de Madrid o la cate-

dral de Sevilla. EFE

NOVEDAD EDITORIAL
Dan Brown elige España 
como escenario de 
«Origen», su nuevo libro

Imanol Arias y Hugo Silva son dos 

ejecutivos en apuros en Despido 

procedente, una comedia de Lu-

cas Figueroa donde el humor es 

«una vía natural de escape ante 

una realidad muy negra», según 

su director y guionista. Darío Gran-

dinetti es el tercer vértice actoral 

de esta comedia que saca punta a 

los conflictos del entorno laboral 

a partir de un error aparentemen-

te nimio que puede tener conse-

cuencias desastrosas. EFE

CINE
Imanol Arias y Hugo Silva, 
dos ejecutivos en apuros 
en «Despido procedente»

Silva y Arias. EMILIO NARANJO EFE

El volumen Camilo José Cela (1916-

2016). El centenario de un Nobel. 

Un libro y toda la soledad, edita-

do por la Consellería de Cultura e 

Educación, es una recopilación de 

artículos de distintos autores que 

ofrecen una visión global del es-

critor, que abordan sus facetas li-

terarias y su vida personal. Entre 

los colaboradores se encuentran 

Adolfo Sotelo, Darío Villanueva, 

César Antonio Molina o Ernesto 

Sánchez Pombo. LVG

LITERATURA
Un volumen propone una 
visión global de la vida y la 
obra de Camilo José Cela

En persona, Karl Ove Knausgard 
(Oslo, Noruega. 1968) desprende 
la misma intensidad que su es-
critura. Su manera de hablar es 
pausada y serena, pero su mira-
da está llena de brío. De su impo-
nente presencia de un metro no-
venta de estatura llaman la aten-
ción sus robustas manos, de di-
mensiones desmesuradas, que 
mueve continuamente al hablar. 
Son las mismas que han escrito 
Mi lucha, una saga autobiográfi-
ca, también de proporciones y 
ambición desmesurada, una pro-
sa brillante, poderosa y visceral, 
que ha conquistado lectores en 
medio mundo y que ha provo-
cado uno de los fenómenos lite-
rarios recientes más destacados.

El autor noruego visitó ayer 
Barcelona para participar en el 
festival literario Kosmópolis y 
para presentar Tiene que llover 
(Anagrama), la quinta entrega 
de la serie de seis tomos. En este 
libro, Knausgard relata sus años 
de juventud, cuando soñaba con 
ser escritor. Matriculado en la 
Academia de Escritura de Ber-
gen, libró una dura batalla por 
encontrar su voz literaria y des-
pojarse de todos los clichés que 
inundaban sus primeros textos. 
«Intentaba convertirme en es-
critor a toda costa, pero no lo 
conseguía. Emulaba a otros au-
tores, pero fracasaba en mi in-
tento de mostrar algo de mí en 
aquellos textos. Cuando por fin 
conseguí que mi escritura coin-
cidiera con lo que yo quería re-
flejar fue cuando me convertí en 
escritor», explicó ayer el autor 
en un encuentro con la prensa, 
en el que también aseguró que 
«un escritor no nace: se hace».

Definido por Siri Hustvedt co-
mo «el rey de la escritura auto-
mática contemporánea», Knaus-
gard saltó a la escena literaria in-

Karl Ove Knausgard: «Mi familia
me acusa de mentir en mis libros»
El autor publica en español «Tiene que llover», penúltimo tomo de la saga «Mi lucha»
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Knausgard luchó por encontrar su voz literaria. ANDREU DALMAU EFE

ternacional con el primer tomo 
de la saga, La muerte del padre, 
que cosechó un éxito extraordi-
nario y provocó una ardiente po-
lémica en su país. El libro, que en-
fureció a sus familiares, ofrecía 
un relato crudo, desgarrador y ri-
co en detalles íntimos de la figu-

ra de su padre alcohólico quien, 
tras abandonar a sus hijos, pa-
só sus últimos días en una casa 
atestada de podredumbre, que 
el mismo escritor visitó cuando 
su progenitor ya había fallecido.

«Los familiares de mi padre 
me acusaron de mentir. Dijeron 
a los medios de comunicación 
que no era cierto que él murie-
ra a causa de la bebida, que ha-
bía fallecido por un infarto. Me 
acusaron de inventarme la tre-
mebunda descripción de esa ca-
sa para hacerme famoso a costa 
de las desgracias de mi familia. 
Fueron tantas las críticas que in-
cluso yo empecé a dudar de mis 
propios recuerdos», relató el es-

critor. «Por suerte, días después 
recibí una carta de una asisten-
te social que había estado en esa 
casa y confirmó que mi descrip-
ción era cierta. Incluso dijo que 
el estado en el que se encontra-
ba esa vivienda era peor que el 
que yo había detallado en el li-
bro. Esa confirmación supuso un 
alivio para mí y para mi editor».

La publicación de esa entrega 
y la segunda de la serie, Un hom-

bre enamorado, en la que explica-
ba los pormenores de su vida en 
pareja y la caótica relación con 
sus hijos, agitó la vida cotidiana 
del autor. Los medios de comu-
nicación de Noruega estaban in-
teresadísimos en su vida privada. 
Cuando se compró una nueva ca-
sa, los paparazi corrieron a hacer-
le fotografías: «Esa locura duró 
un par de años. Aprendí a vivir 
con ello, y a entender que ese ti-
po que salía en las revistas no era 
yo. Era un personaje, una carica-
tura. Aún hoy intento no leer na-
da de lo que aparece en la prensa 
sobre mí, porque son cosas que 
están fuera de mi control».

Ahuyentar los fantasmas

Tras ser preguntado sobre si es-
cribir acerca de su propia vida 
había ahuyentado sus fantasmas 
o había supuesto una forma de 
terapia, el escritor contestó, sin-
cero: «No del todo. Mis miedos 
fundamentales siguen existiendo. 
Un mayor conocimiento y enten-
dimiento de las cosas no ayuda 
a superarlas, pero sí que ayuda a 
perdonar. Ahora acepto y perdo-
no más a mi padre y me acepto 
y me perdono a mí mismo. Pero 
escribir no me ha hecho mejor 
persona», aseguró Knausgard. 
«Sí que reconozco que el tiempo 
en el que dura el proceso de es-
critura resulta sanador. Cuando 
acabas de escribir, vuelves a ser 
el de siempre. Todavía no estoy 
curado, por eso sigo escribien-
do», añadió.

«Ahora me acepto 
y me perdono a mí 
mismo, pero escribir 
no me ha hecho 
mejor persona»
Karl Ove Knausgard
Escritor
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